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LA A~ADEMIA ~ALASANCIA ·,: 
úRGANO DE . LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Sesión d el 'dia 21 çle Enero d e 1894. 

Con a¡:i~ tè ncia de los Actd~micos Sue . At: drcu, BarPJia, .Eerfran, 
Canals y Arriet11, Cardenal , Cla pés , Coll, Oomas y Doménech, Elia~, 
E:ürad», E~quir·ol, Gui, Faré~, P~'l'digó, Roig, Sani", S¡¡nmarti, Soler, 
Tornero, Trabal, 'l'uyet, Vullés y \ïrgili, se abrió la Ee!: ión presidida 
por el Dr. D. Rllfael Marl'll. y Dr11prr. 

Dr~>pnés de rrzn,lns las or·nricnes de costumbre, el Sr. Presidente 
mnnift>stó que habian excusado su ausencia los Sres. P lo,.llest res,Tu­
rull, S'tint:~ y Pérez. . 

Co11 motivo de haber nsistido a la sesión, jnnto con su Sr. berma­
no, el Sr. Director de Iu «E::pnña llustrada ~ de Zaragozil, la PrPRiden­
cia, en nombre de Ja Academia, les dió las mas exp resivus gracias por 
haberla honrado con su visita. 

1\lunif~stó lueg·o que con motivo de no haberse podido recog·er las 
firmas necesarias p¡¡ r•a la proposición de Académicos honoraries, no 
podia en t1·arse rn Iu rJi scu:-: iòn de la misma. 

Pn~ó luego el Sr. Ma rea a la segnnda parte de la sesión, concedien· 
do 111 St·. 'fornPro el uFo de la p11labra, que acababa de pedit·, y dicho 
señot· manife:;tó que l't'a preci::o que trab~ljR ra con mas asidnidad en la 
colaboral'ión de la Revi!'to, el cuerpo de redacción que se creó cuando 
sc arordó puLiicar ¡¡quélla. 

Y 110 habienuo oLr·o Sr. Académico que tnviera que usar de In pala­
bra, p11só el Sr. Presillen te a la tercera parte de la ¡::e~ ión, concediendo 
In p~tlab t·a al mismo Sr. Toroer·o, qnien sig·u ió In tA l'NI Pn òoR Rf'R iones 
ant ·riMrs Pmpeznda acereu la imp.,rtancía tle«El ingenioso Hidalgo ao¡¿ 
Quijote do la Ma11cha.» 

Oe:-p ,lés de lla lwr r·epctiuo alguoas de las considl'raciones que ex.­
puso eu la sesióu anteriOJ', continuó tra tando de la forma y de las con­
dicionPs de la narración de la in morta l obra de Cervantrs, baciendo 
notar quP, junto a la historia de]). Qttijote, que l'S l' I Ol j l"tO del libro1 
se halhm uoidas las de otros pe rsonujt>!'j que los r·pisouios Fon ex pues­
tos y enlazados con ingenio y naturalidad, que para hacer la obra més 
amena y no cansar al lector guardó el mayor orueu y compo::tu1·a en 
la 11Hrrnción, presentando al principio a D. Qu¡jote, luPgo a Sancho, 
mas tnrue a ambos , en ventas, villas y luego en ciudatles y con gen te 
poderosa, haciendo con e!:te gradual numento, seguida la narrac.:!ón 
s1n mole~tar al lector. 



Expuso uespués, que Cervantes procedió con mucha cordura al co­
loca.r uigTesiones y conc~pto~ propios en su mi~ma obra., y para no io­
currír en el defecto que su mala aplicación produce, dijo sólo lo nece­
sario y convenien te, haciéndose así notable ta.nto por1o que dice como 
por l.o que se cnllll. 

Coosideró el finnl de la obra del que dice es moral y cristiaoo. 
El Sr. Tornero pasó lueg·o a tratar del estilo de Cervantes eu el don 

Quijote. Es tan bueno, dicP, qu~ tiene en su fuvor el criterio de tan tos 
sabiós, cuantos de él se han ocupado, y lo es tanto, que no solamente 
ellos lo ala ban, sí que tam bién gnsta has ta li s us lectorPs meno s ilus­
trados. Se conserva el est:lo siempre eu :>u e:<fera sin separarse ounca 
de ell11; que es sencillo y vulgar p~ro decoroso, haciéndolo mail difícil 
su misma lhtneza, poniendo mas ootoriamentP. de mauifiesto cualquier 
falta en que el autor incorra; diciendo arlemas que pocos esrritores 
han tenido tan to 9-Cier·.to en sus obras como Cer·vflntes en suD. Quijote. 

En cuanto a:l lenguaje , hizo recordar que se trataba de una lengua 
viva, .Y que por lo tuoto pt·eseuta mas difir.ultades escribir en ella que 
en cualquirt'll otra lengua muerta, por la stJncilla razón de ser mas 
conocidtl. Que a pesar del descuido y 1lcsaliüo de nue:;tro leogunje en 
la época en que escribió Cervantes sn c..bra, no se notau en ella los 
errores que serina de suponer, atendida la anterior circunstunciA, 
realzando, por el contrario, ellengu»je y contribuyendo de una mane­
ra CÍf'rtu a SU perfeccionam i e o to. 

Hizo notar las gracias de estilo que recomieodao a O. Quijote, lo 
mism<• que los refranes que caracterizun a Sancho. 

Y que el ma.vor elogio que del leogunje de u na obra put-de har.erse, 
es qu·e té¡·minos, mouismos y proverbios de la misma, vengan a ha­
cerse comunes y hasta vulg-aref:, entl·ando entre los demas propios de 
la lengua. en que ha sid o escrita. 

Terminó uqui et Sr·. Toroero, couvioienrlo la Presidencia en que 
continuarà la exposición del tema en la pròxima sesión. 

El Sr. PrPsidt•nte propuso la discusión de lo hasta el presente ex­
puesto por el Sr. Toruero, y no habiendo quien tomase la palabrv pura. 
discutirlo, se levaotó la sesi(m en la forma acostumhrada. 

Kl \'icesecretarlo: 
Barcelona 23 de Enero de 1894. BARTOLO:UÉ CANALS. 

t 
~l Rmo. P. MANU~~ PÉREZ ~B LA MA~RB ~B ~~~~ 

VICA.RIO GE:iERAL DE LAS E3CUELAS PÍAS DE E3PAÑA Y AMÉRICA 

( :E. P , "D.) 

Falleció en el Colegio de Sevilla el dia 26 de Enero, a las 
once de la mañana, fort'11ecido con los Sacramentos de la Iglesia. 
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La noticia fatal cundió con la n .. locidad del rayo por la ciudad 
del Betis, y el Lelégrafo la trasmitió luego a las priocipales ciu­
dades de la Península. El Exmo. Sr. Saoz y Fo1 é:>, Cardt>nal Ar­
ZOIJispo cie Sevi lla, inviló a sm; rliocesanos ¡¡ aco:npañar el cada­
ver del P. Pérez basta su última murada, y la poblaciún en tel'a 
dió público home11aje de veneración y carii'io al ilu:-.tre Onado. 
Acaso Sevilla se propuso honrar, oo tantu al que OCLlpaba 1:'1 pri­
mer puesto en las Escuelas l'ias de España, cuanlo al varóo ver­
dHrlerarnenl.e admirable pQr la sa nt·dad de su vrcla, hijo digní­
simo de S José de C:a lasaoz, cuyas vir tudes imttó con perfección 
ej t>rnplar y asombro de prupios y t:xtraòos. 

O··ho años permaneció el R111o. P. Manuel Pérez al frenle del 
Gobi ... rno de las Escuelas Pias cie España. No sólo duraote ellos 
fomPrtlò el esplendor y prúsperidad de los Colegios de Castilla, 
CaLalut'la, Antgón y Valencia, si no que fnndó nue vas casas en Pa­
nam:., ••n Cbile y en Buenos Ain·s, turma:rdo con el ias una nueva 
provinl·ia. Para pruveer del COI\Vt•niente personal a los I 'olebios 
de la provincia rle Amériea, abriò un Noviciado y una Casa de 
E:--tudlt~S en l rdcbe, dept->n 'lientes inmed!atamente de la genPra­
lidè!rl. Tamhién depentle de la gt>neralidarl la Casa t:entral cie Es­
turtios e:-lab lecida en San Pedrc cie Cardeña, y dond e se erlucan 
los jóven1"S Escolapios de las provincias de CatatuñH, Cast i l la, 
Arag()ll y Valencia Y a todo llt>gaba La solicitud paternal del 
Rrno P. ~lanuel PérPz, que Lení¡¡ por complelo con~agrada su 
existencia al minu(.jioso com plirnieoto de sus deberes. Media 
hura antes de pasar à mejor vrrla, dió algunas disposicioues per­
tinentes al régirn eo de la EsclH"Ia Píf.. 

Que Oios haya 1'\cogiclo eu su ¡,;eno al piadosisimo esr.olapio 
que tan alto poso el nombre clel p1adoso Iustituto Calasancio! 

A DICS ROGANDO Y CON EL MAZO DANDO. 
----------------

Clara, sencilla, mny antigua y pqpular es la sentencia que 
sirv~ de epígrafe a estas líneas. Y a pesar de ser tan conocida la 
v ' fins en nuestros liempos r ari simas veces practicada; y no 
ob:-;tante su sencillez abarca tod11 on orden de ideas, enLn1ña un 
cu• :cepto profunclo, y JJOdría co11stituir, ojala Jo coo::;lituyera, Ja 
síntPsis suprema de todo un programa social y pulitico. Her­
mosa y santa enseña, a la qne rinuieron cu ito y prestaron tideli­
dad generaciones de otros tiempos, y de la que gobernanles y 
gobernados nos hemos otvidatlo frecuentemente, por no dt->cir de 
continuo, cond nciendo con nuestro olvido a nuestr a palr·ia al 
estadu de postracio'1n é inl'or tunio eo que todos Ja contem pi amos, 
sin que nadie aparezea dutado de alientos bastantes para 
remeuiar. 

, 
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Gobernantes y golJernados e>.islen, que olvidando qne el 

trabajo es ley rle la vida llumanl-1, y que la IHboriosidarl es \'ir­
tud que e11allece y dignifica, e11tregados a una indolencia punible 
ó a una beat1tud estúpida, sut-'i'ian co11 el mana del Cielo, es pe ran 
de la Prov idencia el remedio r1ara todos los males, sin que el los 
pongan nada ó muy poco de su parle, pecand(\ de esta suerte 
contra el r;:~pi rilu Santo por le11tar a Dios para que rea lice un 
continuo milagro. Otros hay, p tlr el contrario, que olvidados de 
que llios nge y preside los desL1nos ri~ los pueblos, infestad1JS 
de increJulidad, !Jan reputaria el lrabajo como firi suprt-'mO del 
hombre, y lra:-pasando jostu!; y r acionales limites, cousiderando 
alllombre corno una maquina masó menos preciosa según que 
sea mas 6 me11os productiva, ban convertida en fuenle de lr!iS­
tOI·nos diarios, aquella mismn qlle practicada con finneza y dis­
creción, es para los pueblos fu e11te se~ura de bieneslar y pros­
pei'IClad. Qt,·os llay también, y dr~sgraciadamente no son pocus, 
que ni I'OOfit.!n en Dios oi sientt-'n a:nor por el trabaj11; r¡uieren 
vivi•·, y v1vir guzandu de co11tinuo, cunlemplando cun criminal 
indiferencia ~·, salanica alegria, la oia del malestar que crece, y 
la de la corrupr·ión qne snbe. 

El funesto laissez-faire,lais)ez·passer, proclamada primero por 
Quesn ay y p•·~,p.lgadu despuéd p 'r la escuela fi:;iocnítica, in­
troducicto en nn principio sólo en el orden de las relaciOnes 
económicas, y llevada desput"s a tnrlos los órdeoes de la vida 
pelítica y soc:ia l de los pneblos; al cua I ha dado en nu.·slros úl· 
timos tiempos la mas solemne Banci r·ln, PI ropular dr<lmatllrgo 
noruega, liJsen, al proclamar que lodo ideal es (1¿mte de males 
y que el llombre debe vivit' saca11do Je la vitla la mayor can li­
dad po~ ilJie de provecho per!::ïonal, con la mayor tranquilidad tle 
alma, sin que deba preocuparse nu11Ca de los demas, ni pensar 
en el porve111r, engencJ.rando en las almas un egoísmo brutal, y 
estableciendo en el orden de las itleas el mAs feroz de los nihil is· 
mos, es laanlitesi~ mas perfecta, la contradicción m:'ls pal maria, de 
aqnel olro principio que hoy súlo de vez en cuaodo oímos re­
cordar por labios de personas ancianas <Cà Dios rogando y con 
el m azo da11do • 

Hij o el primera de Ja e5cuela l1beral y racionalista, ahoga en 
el corazón los 111<\s nobles y sanla!i iniciativas, esparce el iiHlife­
r entismo, para oonduci r en úllimo re:-;ul tado al esceptieismo tm 
Religión y a la anar4nia en política. l]iJO el segundo de la es­
euela genuil)amente t:at."1 lica, recuen.la al hombre su racionali­
dad, el lugar preferente que ocupa en los seres creados, la re-
1ación de depende11cia que con Dios leu ne, y la ley del trabajo 
•1ue pre~ide su v1da. 

El lais~P.z-fail·e, laissez·passer de la escuela Jjberal, fomenta 
desrned1da:; ambiciones, y hace dt>pender sn logro del hado, 
del azar, de la fatalidad. El principio católico «à Dios . rogando 
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y. con el mazo dando,» no censura una ambición hones ta y legíti­
ma, pero' recue11da que el atcanzarlo depende1 dc la Volantad Di­
vina y de la taboriosidad é intelígeocia del que a su realizacióo 
as-pira. 

Aquet grlnci piofomenta l'a holganza y la.indolencia, y el última 
es poderoso·acicate de la laboriusiiiad. Aquél, es parlre de vicio 
en el indtvíduo y de la cormpción en la sol'iedad; éste est'imu­
la la~ graudes virtudes y prepat•a los pueblos para el her.oism0. 

El uno ¡.¡regona querer que la- Lierra sea para el humbre un 
paraíso de goces, y le da como úuico fruto crueles dolures y co­
lot;ales trastoruos. Aquél predica la libertad y é:;le r~:;clama el 
orden. El uno e.ngendt·a en última resultada el or·gullo, y el 
~got¡,¡mo en los poderosos y la deses-peracíón en los débiles; el 
otru; comunica mansedumbre y carídad a los venturosos y re· 
signacilín y_. paciencia a los infor lulladJs. El uno conduce los pue­
blus r~ la corrupr.iou, el otro los lle'va a la virtud y al heroismo. 
El urJO )(·tbate- y envilece ó. las naciooes, el ot ro las l ev.~nta y las 
dirige por seudas de prosperidad. El uno es llijt• de la malieia 
buruana, el o tro està inspirada en las di vin as leyes. Laissez- (aí-
1'e, lnis·sez·passer, proclama el ciut1ada11o holg11z~n 6 malvada. 
A Uios rogmulo y con el mazo dando, dice el hombre honrada y 
laburio~o 4ue aspira noblernente a m ... jorar de estada, pero que 
~ re~ig11a &in embargo a los decretos de la Voluntad divina. 
Laissf!Z· (aire, tais-sez-passe1· consignan en su bandera los gober­
nanles destliehados é indolentes. A mos rogando v con el mrr.zo 
dando han dicho, y dinin siempre los grandes genios que llevan 
lo::; pu~blos a feli ces destinos. 

El pnncipio <<ó. Otos rogando y con el mnzo dando» c0ntiene 
en s1 dos t'n'denes de ideas, ciertamente muy distintas, pero de­
bidamentt-> enlazadas en at·monioso conjunto, constituyentio el 
rn {ts sublime y fecnndo ideal a que los individuos y las naciones 
pueden y clebeo ajustar sa vida. A Dios 1·ogando equ1vale a decir: 
pueblos, amad a Ui os, tened fe en Dws, esper ad de D10s, terned a 
Dius. A1uad a D1os, porque El es la suma Bondad y de El pro­
vienen todos los b t::neficios. Tened fe en Dios, porque El es la 
m1~ma On.nlpotencia y no bay vicio que b:l no pueda corregir, 
ni pasión que no pueda dominar, ni. pueb lo que no pueda I e van­
tar, ni nacióo que no es té en su mano abaLir. Esperad de Dios, 
porque El esquien pobló la tierra, formó la luz, dió dolces oreos 
a tus aires y crió los montes y los campos, los sembrados y las 
selvas, las fuentes y los rl os; y da frut) a los arboles, hortaliza 
a las- huertas, agua a laS fuentes, C&Za a ]OS montes 1 peces a la 
mar, y fu~rza a los rios. Temed a Dios porque El es quien.pre­
mia a I· 's justos y confunde a los rnalvados. Conrlad pvr fin en 
Dius, po•·que El es quien da maosertumht·e a los gran des, bumil­
dad a tus poderosos, agua a los sedientos, refrigerio a los fatiga­
dos; caridad a todos, y. bienestf.tr ados pueblos. 
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Pero el principio af'iad~ y cou el mazo dando, que recuerda al 
bombre que Dios al criar el mundo, le dió sus leyes naturales y 
lo eutregó a la disputa de los bon1brt-~~1 estableciendo eni re aqué­
llas, la ley del t,·abajo, que elevó n la categoria de virlucl. De suer­
te que es.ta vor Dios mismo estê;lblecido, que sin trab tjo no haya 
bienesta r posibl::! en los pueblos, y que el trabojo sea la fuenle 
in mediata de su riqueza y prosperi(lod. 

fl,•Hgión y t1·abajo, ellos son las dos principales ideas conteoi­
das Hr. el principio que venimos analizando, y son Lambién, a no 
duuar, las que pod riun iniciar er. nueslra palJ·ia una reacción 
saludable. Part:cen anlitélicas y son perfectamen le arrnónicas. 
La laboriosidad ba constiluido siempre la principal ruente de vir­
tudes. La ociosidad io ba sido siempre tle los vicios. El vicio es 
el bogar uatural del esceplicismo. Lh v1rtud es el ambiente mas 
apropiado para el desarrollo y crecimiento de la reli giosidad sin 
mezcla de fanulismo. 

Pronírese que haya mas religiosiclad en nueslras leyes y cos­
tumbres, y a butn segura que habra en los ciudadanos m;\s amor 
al trabajo. Procúrese despertar el amN al lrabajo, y dbpénsese 
màs prolección alll doode éste se l11811Ï11esle, y a Luen St"guro, 
qne si no traspasa justos y raciona les limites, babra mas religio­
sidacl. 

lll1 yase de fanatismes estúpides y de necias snpercheríar::, 
eslimúlese y prémiese cuan to sea posib le Ja labt1riosidad e11 los 
ciud11daoos, proc!'1rese que lus principio::; religiosos informen 
nueslras costuiJlbres y nuestras leyes, y es segura que si estos 
dos grandes principies de amor y respeto a la Religión, y de 
amor y protección al trabajo lograra n imperar en la formación 
de las lt!yes, y en la elección de gobernantes y en el nombra­
miento de m::~gistrallo~, gobern adores y demas fnncwnarios, pon­
driamos fin al trisLrsimo estado de deeadencia y perlurbación eo 
que nuestra patria se ofrece, abriendo para ella nuevas sendas 
de prosperidad. 

N. P y D. 

Centenario del General Ricardos. 

L a nobilísima ciudad de Barbaslro se ha propuesto vindicar 
Ja casi olvidada memoria de uno de sus hijos mas preclares, del 
españul insigne que ahora llace un sigla, era !a m:'ls bella esperan­
Z:i de la patr ia. El dia 13 del próx.1mo ~ larzo celebrarA el centésimo 
anh·ers<.lrio de la muerle del ilu&treGeneral D. An tonio Hicardos 
Carrillo de Alborooz1 que habia nacido en la ciudad del Vero el 
12 de Sepliembre de 1727. El programa pllblicado por la Jun ta 
del Cenlenario es por demas sencillo, y hasta nos atrevemos a 
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afirmar que los festejos no estan\n a la altura del béroe a quien van dirigidos. Y no decin1os esto en son de censura: la Junta lo­cal org~tnizadora ha debido lirni tarse a Jo que, en una ciudad como Ba• bastro, es realmenle hacedero, mayormeote teniendo en cuen ta la premura del tiempo Asi Jo ha reconocido la misma Junta, consignandolo en la alocucióo que, con fecha de 2l de Enero, ha dtrigido a los barbastreoses y eo la cuat dice textual­mente: 
«Escaso liempo resta de ac¡uf al ·t3 de Marzo. Imposible pre­parar en él una conmemoración barml>nica cvn el esplendor de Ja c<~usà QllfJ la ,m•>tiva; por eso, s in perjuicio de la mayor ampli­

Luci que quieran imprimirle las ioiciativas de las comisiooes res­pectivas, se ha limitada el proyecto de programa en la última Junta gt'nenü a los extremos siguientes: 
'1 ° Svlemnes y suntuosas exequias en la Santa lglesia Ca­tedral. 
2. 0 Procesión cívico- popul::tr con objeto de descubrir una Jèipitla conmemorativa en la casa donde nació el general Ri­cardos. 
3.° Certan1en :iteral'iu. 
4.0 Limosnas ó los pobres. . . 
5.0 Petición al Ex.nro. Ayuntamiento para que eo aquella fe­cha desigr•e con el nombre del «Gene•·al Ricardos,» una de las calles de esta población, y que incoe el oportuna expediente para la erecci•'m de un monumento que perpetúe la rnemoria de 

nue~lro compalril.!io. 
Aarbastrenses! Jamús una idea con mayores litulos podra as­pirar a repercuti r en los corazones y en el pensamienLo de todos, sin diferenciam ien to de oingún género. La honra de los que fue­ron grauues en la historia, es el mt:>jor estimulo a los que viveo; y los tao relE>s de que se viste un pueblo en la cabeza de sus ín­clitos hijos, el mejor aciorno con que present~u·se a solic~itar el respeto y la estimación de propios y ¿xtraños.• 
A Barbastro tocaba la iniciativa en la reivindicación de la memoria del General fiicaruos, ya que tuvo la suerte de hnbel'le mecido en la cuna y de haberle acariciada en su infancia. Pero España entera debe prohijat· el proyecto de los barbastrenses, porque Ricardos no se di::;tingui5 en los servicios prestados a su ciudad natal, sino que puso todos sus alientos al servicio de la causa nacional, de la cuat llegó a ser el paladin mas i lustre. 
Desde ::-u primera mocedad, bizo presagiar lll alteza de sus fa­turos desli11os. Con el grado de C:apitau de caballeria del regi­m ien to de Malta, del cual era Coronel so señor padre, empezó en It11ia su gloriosa carrera militar el1746, habióndose ya en ton­ces de tal arte distinguido, que, por ascenso de su padre, recibió el empleo de Coronel y el mundo del regimiento, antes de haber cumplido los 20 años. La paz qoe siguió al tratadu de Aquisgran. 
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permitió a nicardos dedicarse con todo empeño al estudio de 
la tactica mili tat·, y en la carnpañu de Por tugal, en 1762, se con­
dujo como taotico consumada y estratègica profunda, llabiPndo 
obtenido·el empleo de Brigadier. Un año uespués ganaba en Orún 
el em pleo rle 1\J ariscal d~ Campo, juntameote con la fama rte uno 
de nuestros 'generales mas insigne~. Así fué, como en 1764 fué 
comision::~do para el arreglo del sistema militar de Nueva Es¡Ja­
ña,. y en 1768 para demarcar los lirr.ites con Francia por parte de 
los Pirineos. l!:n 1770, y teniendo 43 rle edad, fué ascendida a 
Tenienle Gl"'neral. En 1773 fué nombra<lo inspector del arma de 
caballeria. Reorgan izó por completo este cuerpo, y para aurnen­
tar y asegurar su prestigio, puso los cim ien tos de un Colegio mi· 

, lite.r de Hquel :u·ma en Ocaña, donrle debian recibir la mejor ins­
trucción mil1 Lar los oficiales de caballería . 
. Poc ese tiempo era Ricard os uno de los personajes m;\s cons­
p~cuos de l a Corte de Carlos JJI. Era como el alma del llamado 
parliclo nrnr¡onés, enemiga declarada del autoritario Floridablan­
ca. Su vasta inslruccion, su gusto literario, su caracter noble 
y generosa, su prudencia exquisila, su taleoto sólido y su pene­
tración r~ pi da, i e (.]aban un prestigio tal en la Cor te, que traia 
ba!:?lante inquielo al primer l\Iinistro, quien le dió el mando ue 
la provincia el~~ Guipúzcoa, para separaria honrosamente de la 
Corte y de la inspeccióo de caballeria, 

tEn el o tu fio del año 1788, dice el Dl' . L ópez-Cer ezo, sale Ri­
cardos para su nuevo desi i no, y só lo echa de menes a sn esposa 
y a sus amigos. Sabiendo sacar partida de Lodas las sitoaciones, 
porque II4Wa c:onsigo los verdacleros recursos, emplea los pri­
meros añus de su rnando, meramente rniliLar, ex.cluído por los 
fuerus de aquel señorio de toda gesliún polilica, en ganar el 
ooraz•:•n de aq11ellos naturales. Cuat nuevo Cincinato, culliva un 
pequeño jardin, y mezcla así e;on sus contiouos estudios mili­
tares y lit~rarios las delicias inocenles de la vida rural., 

No habia figurada en la Corle de Carlos III el general Ri­
cardos tanta como sus talentos y sus prestigios aconsejab<111. 
Verdad es qne ja mas se dejú zarandear por el demonio de la 
ambicil'ln. SII'Vió ú. la patria en la lltanera que a sos jefes plugo, 
pero la s1 r vtó siempre con celo, con lealtad, cun taleuto y con 
éxüos sali~factorios. Cama militar, como adminis trador, como 
diplom:Hico, desernp •ñó vari os cargos de verdadera imporlancia, 
y comu (JO:--eía cQaltdades excepcinnales, su gesttòn fué siernpre 
afortunada.. Era quizas el hombre mas iudicado para regir la nave 
del Estada en medio de la borrascosa tórmeota que deseuca­
deuó ~obre la Europa la Revolución del 89. Desde su gnbierno 
de GoipúzcO'a, observaba los horrores de la Revoloción francesa, 
y C@t'nwticab.t SllS ideas r sus proyectos a D. Manoel de Godoy, 
primer .l\Iirtislro y favorllo .de Car los IV. Preveia los males que 
habían de caer sobre la Nación española, como consecuen·cia 
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inevitable de los sangrientos Stlcesos que tenian lugar en la 
nac¡.·, n vecina, y clamaba por la necesidad de prepararse para 
las eve ntualidades del porvenir. l\Hentras tanto, lus cunvencio­
nal~s de Parid Jlevaban a la guillotina al bondadosa Luis XVI, 
y declaraban la guerra a España, porque nuestro Rey babia 
intercedida por SU augus ta prima y babia prolestado contra SQ 
decapitación. A su vez España decraraba la guerra a Francia en 
23 de .\larzo de 1793. 

Esa guerra fué en España verdaderameote popular. La muer­
te de Lnis XVI y las matanzas y las irnpiedades de los revolu­
cionarius franceses babían enardecido el espiri tu mon;\ rqnic<;> y 
catòlica de los españoles. Todas la$ clases se ofrecieron al Go­
bi ... rno, rivalizando en uespre ndimiento y patriotismo. Lo~ dona·­
tivos en m·etalico fueron c uanliosisimos. En toda:; partes se alis­
taban voluntarios. Pero el efectiv:o de nuestro ejérdto regular 
co11~taba sólc> de 36,000 homb.res! Y la Francia, conqubtadora ya 
de s .. boya, Niza y Bélgica, y vencedora de los ejé!'CitOS mas po­
ct ... rosus de la Europa, podia opooeroos numerosos cuerpos de 
ejército, bien equipados, llenos de coofhmza en su~ jefes, y acos­
turnbrados a la victoria. ¿Cómo salir bie n en semejante empeño? 
Afurtunadamente, a falta de buenos ejércitos, poSt-!Íéllnus uo 
Ge11eral, cuyo genio militar era capaz de suplir la rtefieiencia de 
nuestro cootingeote armado. España puso su conlianza y su ho­
nor en manos del General Ricardos, nombrada para el ' mando 
<lel E:jército que i:lebía invadir la Francia por la front~ra de Cata­
loña. Mientra~ D. Ventura Caro dehia guardar la fro11tera de . 
Guipú1.coa .y Na,varra, y el Príncipe de Castelfranco la de At·agón, 
permaneciendo ambos a la defensiva, se ordenaba al Ge neral 
Ri•·arJos que t'C trasladara a Cataluña, que org>t11izara el ejér­
citu, y que sin esperar la ofensiva francesa, pellt~trara en el 
Rosell()n, procuraodo darse la mano con las pruvincias realistas 
inmediatas. 

Ricardos dió principio a la campaña con una actividad y acier­
to admirables. Mientras s e reunian las tro¡Jas, quP debian agre­
gfm;;p(e, penetra en territorio francès e\16 de Abl'il con solos 
3,500 hornbres. Al dí a siguiente vence a los franct:>ses, al sigqiente 
se apodera de Arlés, el 20 penetra en Ceret, derrotaclos los ene­
migos , a quienes habia cogido cuatro cañones. Mier~tras rAcibe 
algunos r·e[uerzos, va avanzando hacia PerpiMn. Con '12,000 hom­
bres vence a Dagobert que le esperaba fortificada con US,OOO, y 
esa batalla de Masdeu le valió el tercer entorchado de Ca pitan 
Gene1·al. Caen en sn poder los fuertes de Baños y de Guardia, 
P~.netra PO Elna y Argelé, y el 26 de Junio se le 1 ~inde la guarni­
CI•IO de Bdla Guardia. Desde entonces, la campana del Rosellón 
fué una serie no interrumpida de triuofos, obteni.los sit .. mpre 
sobre fnerzas superiores. :::;obre todo, Ja batalla de Toni llas, en 
que pelearon 20,000 españoles contra 30,000 franceses, y que 
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- costó a éstos 6,000 hombres, ha merecido unànimes elogios, y es 
• considerada como obra maestra de estrategia militar . Y mas ad­
: mirable aún fué Ja retirada que después de esa victor·ia tuvo que 

emprender Bicardos por baber llegada al enem iga un refu-erzo 
de 55,000 llambres, que le bostilizaron sin cesar basta que se alo­
jó en el Bullú. 
. Pero la obra maestra de la per i cia militar ·de Ricardos, fué la 
·defensa que hizo del campamento de Rulú, duraote tres mesP.s, 
con solos 20,000 hombres, contra todo el poderio de la Repúbli­
ca frttncesa. Fueron innumerables los combates que bubo desu­
frir para guardar sus posiciones: como los Generales e.nemigos 
recibían fuerzas de refresco, y poseían magnificos trenes de ba-

-.t ir, puede decirse que·de elia y de noche corrían à Ja brecha, 
meuudeando los asaltos generales, y hasta simulando entradas 
en tt:"rritorio español, para dislraer el mermado ejército de Rl­
carclos. Pero éste, no rué jamas vencidc•, ni experimentó sorpre­
sa alguna, ni se dejó aludoar por las maniobras enemigas sl­
muladas, y en no pocas veces llegó a tomar la ofensiva, danclo 

.lecciones severísimas a ~ us contrarios. La defensa del campo 
del Bulú ha sido comparada con la rociente de Osman Bi:lja en 
el campo atrincherado de Plewoa; pe1 o con vien en los peritos en 

· que f11 é mas gloriosa la de nuestro héroe, ya por baber sido m~s 
- dilatada, ya por su mas feliz terminación, pues mlentras que 0:;­

man Baja sucumbió al Un, nuestro Hicardos logr() arrollar al 
enemigu, persiguiénclole basta Ips moros de Perpiñan. Si algo 
etJ la bi~toria se bal la parecido a la defensa del 8ulú, E:S la cam­
paña de Aniba l en los Abruzos, sosteuiéndose contra todos los 
ejércilos de Roma, mieDtrns espendJa en vano los socorros pe­
d idlls a su Patria. Tampoco le llegaban a Ricardos Jos que con 
instancia pedia a Madrid, mientras que Dagobert., D'Aonst, De­
latre y los clemas gener'ales franceses, disponían de cuantus ele­
mentos militares juzgaban oportnnus. 

Por fio, a principios deNoviembre l!egaron a Delatre los re­
faerzos tan esperados y oecesarios, y lue~o al punto orclen<'J un 
ataque general sobre el eL em igo. Pe ro desencadenóse una ilo· 
rrible lempestad que daró 6 días, y obligó a suspender el ata-

·que, y arrastrancto puentes é inundandu llanos, aisló ó RicardtiS 
~n su camp1Hnento, ponieudo en peligro al ejército enlero. Pero 
el geniu de R11:ardos reposo las casas en su natm·al estada, no 
sin tenf-r qne librar recios combates en que también salió victo­
rioso. Tomando luPgo Ja ofens1va venció y arrnmbió ante sí à 
l os ejércitos cie la Hepública, penetrú en sus fuertes, se apode­
ró de sa artilleria, y los restus dt1 las tropas republica11as se 
abrigaran bajo los muros de Perpiñan, dPjando libre~ los Piri­
neos y los llallOS del Rosellón, donde flam•·aba la bandera espa­
ñola. Ricardos l1abía vencido a diez generales en Jefe que· Fran­
cia I e haLía opuesto, y asegurados sus cauteles de invierno, fué 
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llamado a la Corte, donde murió pocos meses después llorado de todos los españoles. 
Tal es el llérue cuyo centésimo aniversario intenta celebrar, el dia 13 de ~larzo, la nobiligima ciudad de Barbastro. Coma se ve, Kicardns no sólo E'S glot ia de la ciudad que le vió nacer, sino glo_ria de la nadñn entera a la cua! sirvió con mE>jor éxito y mas afur-tunado genio que ninguna de sus contempon1neos. El vence­dor del Rosellón es digno de que Lodos los españules le aclamen por una de las glorias nacionales mas puras que han IJacinado materiales para nuestra bhitoria; y hasta el Gubierno de la Na~ ción deberia tomar una jJarle activa en la conmemora1~ión del centésimo aoiversario de la muerte de O. Antoni,) Ricardos Ca­rrillo de Alborooz, capitan Geueral de los ején:itos españ·. les. 

F:. LL. 

c~ racteres del Quijotel (l) 

-------
Para que la acción de una fabula sea corresponrliente al ob­jeto que la motiva, no importa_que como en el Quijote reuna en si todas las cualitlacles ~"Xigidas: es forzoso también qne deter­mine los personajes y se enlace con el los, porque todo el interès y veros1rnilitud de la a•~ciòn pende de ('{Ue sus actores sean pro­porcionados y conformes a ella. Por esta razón, despué~ de b.tber examinada la a~ción del Quijote he de analizar el caracte.r y cos· Lumbru~ del protagonista y uem;'s persona1es que te acompnñao. El capícter no es otra cosa que aquella d1sposición natural que nos inc lina li obrar siempre de un modo deterrninado, la cual iHflllye en nuestras oper·aciones, y se fortifica y da a cono­CI-'r por medio d~ elias: de suerte que el caracter es propiamen­te lo que llamamos gemo, y la repetición de actos confor me!:> a este genio equivale a la que se llama costum bres. 
E::.las, eu sentir de los preceptistas, deben ser buenas, conve· nientt'S y constarrtes. Lrr, bonrlad no ha de' ser moral, sino respec-. liva à la idea que nos df•n del pe1·sontlje, la fama, la historia 6 bien elmismo autor de la fú l mla cuando su protagonista es ideal; como sucedió a Cervantes, por lo que, representando loco :l don Quij<Jte, sus costum bres son buer.as con esta bondad respectiva. L 1t convmiencin, 6 decoro de las costumbt·es, es también reia·, liva a la edad, al sexo y a la clase 6 gerarquía del persooaje. Si! a un niño, a una mujer 6 a nn simple !:;Oklado se les atribnyen; las costumbres de un general belicoso, no serían convenientes 

(J) Fralo(mento de la. 2 a conferencia acerca. del cQuijote,• dada por sn autor en la. Academia. Cala<Ja.ncia.-tN. de la. B..) 
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ni guarc1arian el decoro. Esta conveoiencia, e11 los personHjes­
COIIOcidos por la historia ó la Mitologia, se llama semejauza,. 
porque los pinta confut•mes a su fama. 

~La tercera y ultima rualidad de las cos tumbres es la ·cons­
lancia, que consiste en que no desmienta el actor su carúcte~ 
con sns operaciones, las coales dt>ben ser siempre indicies de 
su genio y de su condi ción, a meoos que no concurra alguna 
causa poderosa y s.U'ficiente par~-.~ ·que obre de distin to modo. 

Los detuas personajes de una obra que seuu dependit>nles 
del protagonista, tengan divPrsos caracteres y los len€,au arre­
glades a t-slas leyes, seran proporcionados a su acci on y presen­
taran a Ja imaginaoión el inleJ és, uoidad y variedad precisas. 
para dar gusto. 

A difl"rencia de otr'Os autore::., que pa1'a no perderse en el la­
berinto de los caracteres acuden a Ja historia y esturlian Jas cus­
tumbres y los perso11ajeB, Cervantes fué el inventor de 1t s carac­
ten~s y de la acci ón de su fabula, y por eso le pertenece integra la 
gloria de l;US aciertos sio que nadie pueda pretender oua UJíui-
ma parte de ella. ' 

La 111a yor dificultad que tuvo que vencer CervantPs, fué la 
escasez d~ personaj es a que l t~ reducia so acción, la cuf! l le im­
posJbJiitaba Vi-ll'iar los cara1èteres pa ra evitar· el fastidio de la UJti­
formit1aci; la fi:'tbula del Quijole le limitaba a dOS perSOlltljes, 
solos en la mayor parte de su ·accióo. 

RestaiJiecer la caba lleria andante imitandola, no requeria 
otru cosa qne uo caL l:l lléro que ubrase, y un eE~oudero •pte le 
sirvil-'se: òtro cualquiera unida constantemente .::on ellos lwbiera 
sida impertinente é ínverosimiL Las aventuras reiHtivaR a esta 
acc:ión debtan tao1bién bu~cm-..-e en la soledad de los campu~. y 
esta circunstaneja ponia igualmente a Cenantes en la ne•:.esidad 
de man ~-·jnl'la con estos dus úuicos personaje~. , 

Eutre todus los poetas éJJiCos sólo uuo tuvo que vencPr una 
dific·u ltad St>mf-'jante: Milton. El género humana se componia, al 
tiempo de la c>ccióo del Paraiso perdido, de Eolos Arl an y ~va; 

pet'o la misma consecuencia de la açción multiplicabd sus ca t ac­
teres, represent;i ndolos primero como dechados de per fecci•'dt en 
el estada de inocencia, y después como ejemplos de la inft>li,.jdad 
y miseria en el del pecado, y por esta razón eL poeta ingJés en­
cou tr(1 na tu ral meu te e so en s u a eció n. 

Este medi•1 que Milton debió a su asur1to, lo busoò mucho 
tiempo antes M1guel de Cervantes y le halló dentro de !OU i nH:•¡.d­
naCióo. D. Quijole es un bidalgo naturalmeote discreta, radunal 
é' iustruirto, y que obra y babla como tal me nos cua nd o ~e trata 
de. la caballería andante. Sancho es u'n Jabrador interesado, pera 
la.dino por natur'aleza, y seoci lto por su criaoza· y su coudición. 
De suerte que estos personajes ttenen un caracter rlupli<:atlo, el 
cual varia el dialogo y la fabula y entretiene gustosamenle al 
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lect<'l' representando a D. Quijote unas veces discret0, otrns laco, 
y manifestando sucesivament,• a Sancho corno ing~nno y como 
maliciosa. Estos caracteret~ jatlt~b ~e desmienten. U. (.}uijote den­
tro ue su mi,.;ma locura con:-;erv:t las visi umbres cie su dt:-;crectón, 
y en los asuntos inuifererHes sh·mpre toma el hilo del discurso 
de~de su mania 6 va al fina parar a ella. 

No es posible leer con rt>tlextún el Quijote sin echar de ver 
esta agradable variedad que reina en el can\clet· del prota~onis­
ta. La ¡.¡inlura que D. Quijote b;u:e de los dos rt-br~ ñus que le pa­
r·edan t-j ércitos, y el coluquio en que cuenta muy al pur ntenor 
a Sanchu tudo lo que habia de HlCederles cuando ~e presentasen 
en la corte de un Mon::: rca. son a-untos propios de su ltH·ura; 
pt> ro estan referidos con mucha di~crel'ión . Los r·uzonHmientos 
sobre la edau-dorada, sobre la preft:!rencia tJe las armas res­
pectu a las letras y sobre las vrdsituues de las familia::; y linajes, 
anttque diseretísimos é intJiferentes en si mismo!-:, est.iu no 
ob~tante enlazatlos CCltt la locura dt:! U. Quijote, la cual es el ori­
gen Ue U011S 'f el paraJerO dé ult'US. ~Stus ejemplns tuanifl t·Stan 
que I :ervantes observó el decoro y constancia dt-~ las costumbr·es 
propias del caràcter que había dado à sn héroe. 

Los dos aspectos de este can1cter producen utro efecto efica­
císimn, que es la variedad, para sujt'L<H' gustosauten l t: la êl tención 
de los lectures. El Prutïtg()nil-'ta de cualqnicra f,•bula dt> be seL· 
amable ú fin de que el l t:ct~r se i11terese en su acdt'Jn y le siga 
paso a paso en ella. Si la IOt:ura de D. Quij .. te fuera continua y 
sin 11Íugú11 i.ntervalo, sería por predsión faslidwsa é intolerable; 
al co11lrario SLh.:ede, porc¡ue Hl racionalidad y bueno~ parlidos 
le hace 11 amable, aun cuando obra cvmo luco, y no habrti uingún 
lector que se cause 6 enoje al ver sus operaciones 6 escnchar 
sus dbcursos. 

* • * 

Snncho procede siempre se~ún le inclina el interés. Cuando 
le pareria tenerlo segura, creia con el mnyor candor del mundo 
tollos los disparates de su amo, le obeüeda ciega111611te, y le 
servia con la mayor voluntat!; pero en las ocasiOOtlS en que 
itnaginaba que no sacaria f1·utu alguoo de aquellas C•HTertas, se 
disgusta ba con él, le replicaba, sentia tod~s las incomodidades 
de• la vida andantE>, y el dolor de perder aquel inlt' ré,.; que espe­
raba le hacta agudo y malicioso. Para conocer qne el verdadera 
car:ícter !le Sancho es éslt>, basta estudiar sus cnstumbres en 
toLI.t la obra, y señaladamente en el suceso de la Pnncesa me­
ntJsterusa y en el desencanto ue Dulcinea. Todas las accionf's Y 
palabras de Sancho en estasciosavenluras: dicen: que so cualtdad 
principal era el interés, y que é::;te unas vec~s le adurmecla e~ s~ 
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sencillez, otras despr.rtaba su malicia y algunas le hacía intrépi· 
do y determinada a pesl\r de su natural cobarclia. 

Con este conocimiento manej!') Cervantes de ta l modo los su­
cesos de la obra respecto de Sancbo, que siempre le liene sus­
pensa con algnna esperaoza ó eebado con algú-o interé:;, como 
por Pj emplo, con los es,:udos de Si~rra Morena, los del Duque, 
Ja paga del desencanto de Dulcinea y el gobierno de la In:-:ula. 
Con el propio fin bace r¡ue Sa11eho rtesprecie la honra de corner 
al lado de su amo pidiéndole la conmute con olra cosa de m{\S 
provecho y comodidad, y cou el rnis.no fi::~ ge también que sal ió 
de la venta con tenta y alegre por haberse excusada de ¡Jagat· la 
posaJa a costa del mantea11lient.o: en lo que palpablemente se 
ve qu ,~ el caràcter de Sancho no es ser simple ni agudo, animo­
so Q cobarde, sina ser inter t'!sado; y serio de modo que el inte­
rés le h~ce aparecer bajo dist1nta::; formas seg,·m el medio que 
necesita emplear para conspguirlo. 
_ Si es te inlerés tan arraig<~do en el corazón de Saocho proce­
diera de un principio vicioso, seria poco amable su car;\cter, y 
nada li prupósito para diverlir a lo::; lectores. Cervantes llJVO 
también presente e::;ta ci rcunstanr ia. Prueba al canto. 

El morisco Ricote, expulsaJo de E:;paña con los Jemas de 
!¡>Ll secta, volvió disfrazadtJ ú fm de rles ~::: nterr o.r un Lesoro y lle­
varselo. Confió este secreto a S :ncbo, ofreciéndule doscienlos 
escudos purque le anxi liara, a liempo que acababa de perder el 
gobierno, y con él la esperanza de enr iquecerse, y sin emb11 rgo 
SatJcho desp1·eció el interès por no desobedecer a su H.ey, y 
como honrado aseguró vul untariamente al morisco que no lc 
delataria. 

1!::--l.a observación escogida eulre otras, prueba que el interés 
de Sancho no prúcedía de Ulla cud icia desenfrenada, sino só lo 
del terco anhelo de tener c..>n que sustentarse, adLtuiriéDLiolo 
por meclios lícitos en su creencia. 

Las gracias de este escru iRro son urbanas, nativas é inimi­
tables y se encuentran en tod».s sus acr.iones y discursos. SltS 
soliloquios sou saladísimos,particularmenteel que bace entrando 
en cuenta;,; cunsigo rn ismo para hallar el meftio rle engañar ;·¡ 
Don Qutjote., sin volver al TuiJoso en llusca de Dul¡; inea. Esle 
soliloqu1o, originalhiimo y de inconmensurable mérito, me ha 
recordada cnantas veces lo he leídu los bermosisimos monúlo­
gos de Junu en la celebèrrima Eneida. 

El aplauso gerrera! de los sahws es infalible pru!:'ba del lné­
rito de Cervantes en esta parle, y los que leyeren los dm aires 
de Sancho sin emoción y complacencia, no deben atribuiria à 
defecto del a\}tor, sino a su mal gusto, 6 a la torpeza de su com­
prenc;ión. 

_Una de las circuostanrias que manifiestan mejor el decoro 
é igualdad tle las costumbres de Don Qu1jote y su ~scudero, es 
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la facilidad con que se coooce cuando obrah, 6 hablan estos 
dos personajes, sin otro indicio que la conveniencia de sus ape­
raciones, y la propiedad de sus discurso::): circunstancia que 
también se encueotra en los demas interlocutores de Ja fóbula 
respecti vam en te. 

En ellos varíó y multiplicó Ct' rvantes los caracteres con nna 
perfección admirables; pero enlazi•ndolos con la acción de mo­
do, qne casi tudos son precisos é indispensf:lbles para su conti ­
nuaciún y todos dependen del principal. 

Las per~onas que jnterviellen casualmente en la acción, s~ 
pre¡;;entan en dos posiciones dbtintas; una verdadt!Jïl y otra a 
gusto de O. Quijote; y asi el lector goza de los graciosos arran­
ques de la fantasia del pro tagontsla, y goza también de la sorpre· 
sa y noverlad de su no esperada locura como en los demús in­
terlocutores. Las costumbresde coda unude ellos, aún de losque 
bacen pa pel sólo de paso en la fabola, son tan conveuientes a su 
carúcter y éste tan propio de su conrticiún, que m~s parecen re­
tratos del natural, que pinturas sacadas de la imaginación de 
Cerva ntes. Los barbe?·os, los cuaclrilleros, l o!:i bandoleros, el Ven­
tero, Maritornes y Maese Pedro; en una palabra, todos lus per­
sonajes son unos lipos excelt'Olt>s y tau bien representados como 
si su autor los hub:era estada c•bservando con el mayor cuidado 
para copiarlos. Sobre lodo son uotables los pastures y los ena­
morarlos, porque sos carllcteres e!3tén discrelamen le variados, a pesar dt! ser de una mi~ma cl<1se. 

Aquellos olros personajes, qne concurren determinada y per­
sonalmen le à la acción, liene n dos caracteres distiolus, uno 
propio de su verdadera situllción, y otro relativo a la que lingen 
pura cou D. Quijote, y en este úllimo caso lienen para los lecto­
res dos aspectos como loe demas qne entran sólo por casualirlad 
en las avenluras. Tal . ..,s son: la Princesa Dorotea, el Caballero de 
los Espt->jos, la Condesa Trifaldi, y los demés personajes de esta 
ave11Lura, de la del desencanto de Dulcinea y de la resutTt>Cción 
de A ltisidora. Pero princt!Jalmente es digna cle notarse Ja 
variedad de acliludes con ,¡ ue se presenta Durotea. Cnan­
do Cervantes la pinta como es Pn sí enamoraria, próf11ga, 
inconl-'olable é infeltz, ca u¡;;a !:iU desdiclta una emución tan ~ran­
de como Ja complacencia que r E>s ulta despoés de la modanza d~ 
su fortuna y del feliz éxito de !3US amures: cuando la represt> nla 
como una Princesa que viene a buscar anxilio en los Lrazos de 
D. Quijute, para subir al trono de su reino, es singular el plc:~cer 
que ¡;a usa la propiedüd con que desempeña su fi 11gido pa pel, y la 
conformidad de sus acciones y d1scursos con esle supueslo ca­
racter, cou el cual hace reir a los lectores al mismo tie111po que 
maravilla y sorrreocle ñ D. Quijote y a Sancho. Tallta var iedad de 
caracteres, de. situaciones y de afeclos en una sola persona, prue­
ban el gran ingenio del autor incomparable¡ y lo que mas debe 
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admirarse es el arte con que Cervantes los dispooe y enlaza para 
unirlos con I à lncura de D. Quijote y hacerlos verosimile;:; y agt·a­
dables. E\ lance que babia puesto a Dorotea en aquella trist · si­
tuaèión, era producto del amor caballeresco de D. Femando que 
querí a abandonaria por Lucinda, esposa de Cardenio: s u encuen­
tro con é:;te y con el Cura le proporcionó el consuelo de que 
Cardenio cumo interesado le ayudase a lograr su fin, y Je dió 
motivo para ganar·también ~I favor del Cura, contribuyendo a 
su idea de e11gañar a D. Qaijote. Esle papel lo representa 01)1'0-
tea a· las mil maravillas, hn.blando a veces ·cumo instru ïda tm los 
libros de caballdría ·con toda la propiedad· precisa para que don 
Quij1tle la creyere, é incut:ri-eodo otras en equivocaciones muy 
gra1:iosas y arcl1i11aturales en una muchacha incapaz de fingir 
de improviso una historia seguida. Estos dt:.:scnid,>s y catdas cie 
Dorotea ha~~e n verosimil su relación para con los ler·tores, y las 
oportuna¡; inlt-wpretaciones y advertencias d~l Cura la llacen 
creible a D. Quijote. El que leyet·e cun este conocimiento el pa­
pel cie Dorotea, a mas del gusto y entrelenimientu que causa por 
sí a todos los lectores, tendra aquel delicada placer que resulta 
de ver los primores de la obra, ob;:;ervando al mismo tiempu el 
arte y maestria de su autor. 

* ·' * * 
Entre los personajes que no contribllyen directamente a l a 

ac~i •'•n del Quijcte, bay tre!-i clases. Unos se divierten con sus 
extt·avaganctas, sin pensar en aumentarlas, ni ponerles retnedtO¡ 
otros le presentan ocasiones para que acreciente su lo~u ra ; y los 
últimus buscan media para curarsela. Los caracteres tle todos 
ello::; SOtl los m:'ts apt·opiados que pndier¡¡n encontrarse, aten­
dida su condición, su caltdad j el destino que les dil'l Cervantes. 
El caba llcru del Verde Gaban, que era un hidalgo ri r.o, pPro 1110-
desto, racional é ingenuò, ni se determinó a incitat· la locura de 
D. Q1tijute, ui se empeñó tampoco en reprendér·sela. Los cluqnes 
oolicilarun con toda su poder divertirse a costa de D.. Quijote 
JlOrque eran j )venes, ociosos, ricos y estaban poseirtos cie aqne­
lla CIISlumbre, · que reinaba entonces entre los poderosos, de 
sustentar locos y entretenel'Se con ellos. El religioso que estaba 
en su casa, el Canónigu de ToiPdo y el Cura, debían por su 
car;'tcler empkarse en desengañar a D. Quijote y reclucirlé a .la 
san.t raz•'ln. Estos tres interlocutores tienen un mismo objeto; y 
no ob.:>tanle sus caracteres son muy diversos. El Heli~ioso, que 
por su profesión debia ser pacifico y bumilde, entonada de ver=--e 
en la abundancia y grande~a cie la casa del Duque, era arrogante, 
imperiosa y despreciador de los d~mas: y por e:;to ehgió p¡¡ra el 
buen fin de aconsejar a D. Quijute el impropio medio de inju~ 
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riarJP., maltratarle y menospreciarle. El Canónigo de Toledo, hom­
bre de calidad, serio é instr.)lido, intenta pesuadir a O. Quijote 
con r~;~zo11es sólidas, oport~;~oas_, y- ~xpresadas con discreci_ón, 
pruJeucia, blanclura y cortesàriia. El Cura como mas interesado 
e11 la sanidt~d de D. Quijote, y m{ls bien informada de la exu·a­
ñ •Jza de su locura, le sigue. pacificamente su humor y se .em­
peña en buscar los médios mas confo rmes y proporcionades 
para llevarle a sus bogares y retirarle de aquella vida. Cervantes 
expresó c11n mucha propiedad las costumbres de es tos tres per ­
gonajes, y los hizo representar en la obra a medida del interès 
que podían causar sus inlereses. El Rel igiosa sólo se presenta de 
paso, y se retira en fuerza de su .• mul gónio voluntariameote; 
pero después de l11berle dado una buena lección D. Quij(,te-con 
su cliscreta r~spuesta, la cua! mafdtie·~ta, , que la locura de .Jlll 
hombre cortès y bie11 educada es mas, tolerable que el jtlicio 
asp~ro y duro de las personas que no han te11ido cr ianza. El 
Can•',nign d!:l Toledo de.:;iste de su pretensión luep.o que conoce 
la inflexibilidad de D. Quijo te; pert • dcsiste sin enojo~ acompa­
Mndule hasta que le fué forzosu sèpararse de él. El> muy notable 
la racional idad y decoro que mauifiesta esle Canótugo eo lodos 
sus discmsos, los cuales corresponden a su carActer y dtgnidad, 
como se ve en sus razonamientus sobre las comedias y ltbrus de 
CHbi:l lleri a. Un ecJesiastico monos iuslrutdo 6 mas ceñudo se coo­
tt-mtaria con despt·eciar y condenat absolutamente el objeto de 
los U llOS y la representación de las otras: el Canónigo de Toledo, 
cotno sabio y modesta, examina el asunto y destmu de las co­
mPdias é hi ~torias caballerescas, bace presentes tiUS defectos y 
abus•,s, euseña el modo de corregirJos, confiesa la utilidad que 
podria sacarse de elias y agrada y convence '' los lectores, JJOl'· 
qne i u1pugna su error y mal gusla con Jal:; invencibleti armas de 
la razòn y de la urbanid~d. Este Elesiastico es noo de los perso­
najes mas apreciables del Quijnte, por la urbanidad, discreción y 
solidez que mant fiesta en todos sos dicm·sos. 

Las unpugnacioues serias y deducidas de la moral contra los 
Jibrus de caballeria, las puso C~rvantes eu boca de e~ te Ca11óoigo 
y del Cura, para que su canícter les diese m;\s autoriuad y peso. 
Ambos manifi r.!stan el error vulgar de creer ciertas aq11e1Jas his­
tol'il1s, pu¡· estar impresas con liueucia, del misruo modo y con 
la misma serieJad que lo mantfesló el incomparable )1elcttOr 
Céino; pera el Cattónigo lo hace ¡Jresente a&1 al mismo D. Quijote 
Y el Cura al Ventero y dem<ls que le aeompañaban, en ocasión 
que no asisUa el protagonista, porque según su car ilcter no de­
lJia acon:-:ejàrle ni reprenderle su IJianía, sino antes bien valerse 
d~ ella, para relirarle a su casa, como al finto bizo, sin perderle 
de vista basta que lo consiguió. 

A. TORNERO DE M ARTIRENA. I 
(Se concluira) .. 

• 
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CA.F\TA.S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE LA CUEST IÓN ~OCIAL 

lli. 

. ' 
Mi querido Coot·atlo: Reconoces en la famosa Declarución de 

los de1'echos del hombl-e y del ciudadano el Liberalismo nalural ista 
1 condenado por la Iglesi..t . Pero, me añades, no acabas de twteo­

der cómo puLiieron alguoos buiJibrcs de taleoto y de sana inteo-
., ción, empeñarse en conciliar el espíritu pagano, palpilante en 

esa declaracióo, cou el esp1rilu qus \'ivil1ca a la lgles1a de Jesu­
cristo, engendrando ese producto hibrido llamado Libera­
lismo catól1co. Aún manHiestas mayor dificultad, en admitir la 
reJat:ión de paternidad que yo supu~e exi:;tía entre los principios 
de la Declaracíón de derecbos y el ~ocialismo conte111poraneo, 
recordandome que el art. 2. o st>ñula el de1·echo de propieclad, 
como uno de los derechos uaturales imprescriptibles del bom­
bre; y qne mas explicito aún el arl. 17, dice que el derèr:bo de 
propit->dad es inviolable y sagrado, y que nioguno puede ser 
privado de sn propiedad, a 110 ser que la necesidad pt'Jbl1ca, le­
galmellle a,yeriguada, lo exija de un modo evideule, y alin eo­
tonces hajo la cundicíón èe una justa y previa indemnización. 
No enlit•llcles cómo puedar1 compadecerse las palaiJrds Libera­
lismo calólico, siendu el Libera ismo esencialme11te 11aturatista; y 
tampuco las de Libetalisrrw socialista, siendo el códr~o funda­
mt::nlal del Liberalismo parlídano de la propiedad i11dividual. 

Cor11·édote, Conrada, que est·;s en Iu cierlo al suponer que 
braman de verse junlas las palabras Liberalismo y calt'dico. Un 
sistema que edm1La la soberania nacional inmaneote, corno pre· 
rrogativa i 11transfer ible de la muched urnbre, serú sistema políti­
ca el:!enci<~lmente liberal; p1~ro oo puede ser en manera algnna 
llama do católico. t\ ún aquet los teólugos calólicvs que admilen 
que Dios coofiere inmediatame11te ~~ poder a la comunidad, 
para que ésla dé la investidura dt·d m1smo a una ó a varias per­
svnas, según sea la forma de g(.bierno que se adopte, en~eña n 
qut:: el pueblo deja de ser soberano y depositario del poder desde 
el puntu mi:;mo e11 que lo lla Lnrsferido al g0Lernanle. ~ste pro­
cede en el f-jer ciciu de sus funciones, no como delegada del 
pueblu soberano, según qttiere la doctrina liberal, sino en re­
presentación de D10s, qu.e e:; la fueute única de poder y de so-
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berania. El poder se ejl.:!rce en nombre del pneblo, según los liberales: en nombre de Dius, según los católicos. Los calólico · 
liberale!", intentando unit· a Cristo y Belial, arguyen que el poder se ejerce a la vez eu nombre de Dios y en nomhre del pueblo: 
en uombre de Dios, p01·que en r ·alidad tiene origen divino, ya 
que es reclamada por la naturaleB de la sociedad humana; y en nombre del pueblo, porque en él radica y en él toma forma y 
para su bie11 existe, y él d~be dispensaria según sus necesídacles y conveniencias. En I~ practica ¿qué diferencia ves tú entre un liberal y un catóiJco-l iberal? ¿No convienen ambos en admitir 
que la sociedad se constituye por virtud propia y segt'tn propio 
criterio y con independencia completa de Dios y de su Iglesia? 

Pero, como no hemos de disculir acerca del Liberalismo y 
sus relaciones con el Catolicismo, no quiero insistir en es te pnn· 
to, mayorml·nte hallandonos ambos concordes; y voy a hacerme cargo del_ segnndo reparo que me presentas, y sobre el cual . disten to completamen te de tu parecer. Afit mas la incompatibili ­dad ,•ntre ... 1 LibPralismo y el Socialismo, apoyandole en los 
arts. Il y XVLI de la Declaración de los det·ecbos del hombre y 
del ciuda1 1ano. Y las apariencias te abonan. Los liberales uel 89 
fueron at·érrimos defeusores dt-!1 1lerecbo de propiedad, no hay que negarlo, ni siqniera es po~ib le ponerlo en duda. Pero ¿s11bes 
por qué'? Porque elltre la lt'lgica. y sus intereses privados, se pro­
nun1~ 1aron decididamente por estos (Ji tirnos. burlando~e de aqué­
lla. Si en el art. Il colocaron a la propiedad entre l..>s clerechos 
naturales é imprescriptibles del ho,n!Jre, fué porque aspiraban a la categoria de grandes pro~~ielarios. Y como tal era su intento, 
no ~e ruborizaron en contradeci r en ese segundo articulo el 
principio funàamtntal e~tablet:ido en el primero, y que es como sigue: «Lus llambres nacen y p ... rmanecen li.bres é iguales en 
dE:rec11us.)) ~sa ig11aldad de rterecllos es incornponibiH con el de­
recho de propiedcid, reconocido en los menos, puasto cas0 que envuelve el desiJeredamiento de los mas. Naciendo y penmtne­
cienuo los hombres igmdes en derecltos, todos tienen igual op­ciún a los hienes de la t1en·a, la cual, ó debe sor propieuad t·o ­
mún de tollos sus pobladores, 6 debe ser equitativamen~e n=-par­ticla entre los ciudallanos, siu otra preferencia que la de sus mayures nece~i ciades. 

I guales ob8ervaciones podria hacerte sobre el 1ut. XVII, últi­
mo dcl la Declaradón de los derecbos; pero facilmenle podr:h; supli rlas por li mismo. St'llo qtliero llamarte la atenctón sobre el 
aislamiemo l(•gico de ese articu.lo, tan favorable ú la pro(Jierlad individual. No esla justi!karlo por los que le prereden, ni st rve 
de buse para las consecuencias que a conlinuación de él !'e sa­
can. Fué añadido evidPntemente en previsión ue las fortunas que la R~volución habia de proporcionar a sus corifeos. En 
IIO!Ilbre de la igualdad de dP,rechos d ehia despojArSè a la Iglesia; 
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a la Nobleza, a los lnslilutos RPiigiosos, ¡\ las Corporaciones 
benéficas, t'I los Centros doce11tt~; y esos bieoes ¿cuyos hubian 
de s .... r? l.a lógica y el bueo ~enlido deciao que habr ian de ser de 
la coruunidad, y que todos l os ciodadanos habnan de lt-ner 
parle alituola de los mi~mos. Se trataba de arrasar las desigual­
dades s. ur i a les crea das por lag ·geoeraciones precede n Les¡ pues, 
¡,por qué inlroducir el art. XVll , y con él un apoyo fit mt::>imo 
para nueva::; desigualdades? 

Por e onde en tender<\ s, querído Conrada, que el Liberali~mo, 

\ 

siendo lógico y const-cUt·nle, dt--be ser necesariameute socia lisla, 
y si en ~ u código funclamelltal, y en la prttctica de un Siglo que 
de él llevamos, ha sida tonaz pnrtidario del derecho de prop•e­
dad, es porque ha preferido el tl'iunfo de lus inlereses al lriunfo 
de las itleas. Recompone, en Lu mente, la declaractòn de los de­
reclws dbl hombre y del ciudadano, armonizando el derf'cho de 
propiedad con lus principi()S cie libertad, de igualdad y cie sobe­
rania i11dividual, allí consignados, y te veras prt->cisado '' una de 
estas dos cosas: (I negan'ls el deret:hc> de propiedad, 6 la adj11di­
caras por igual a todos los ci ude~danos. Y en uno y olro caso te 
habnb declarado sociali~La. MèJS al art. XVII tendras que susli­
tuillo con el siguiente: «Articulo XVII. ~iendo la propied<~d indi· 
vidual gt"rmen ft cundo de desii{ualdades socíales, y contraria, 
por lo tanta, a la igualdad naturèJl en que nacen y debe11 penua­
necer los hombres, LJUerla del:'de abora abul ida, sieuuo det:lara­
dos nacionales ludos los biéues partícula res.» 

Mas de haber procedido asi la Asamblea nacional francesa, 
no S\1 hubi e- ran enriquecido sus prot:wmbres y no se hubiera for­
mada esa ari:--tocracia del dinero, que ha s:>slituído a la anltgua 
aristocrac1a de la sangre. Y. de aquí resulta ese abf-urdo filosúll­
co, y ha~ta histórico, de que~ sieodo contrario el dt'l e('ho de 
propiedad a la esencia clel Liberali~mo, nadie ha t>Xt~geraclo tan to 
los re:::pelus que al derecho de propiedad se deben, como los 
mas eunsp1cuus liberales. Todas las legi:::laciones mude1 nas y 
basta el :-entido jurídica dominaote en la socíedad conlt:'mpor{l­
nea, pcmen sobre todos los dt--1 etbos civiles, polílicos, natura les 
y divtno!), el dereèbo sacratísimu de propietlaq, mejor aHegurado 
y gHranlido por nuestros cóqJgos que el mís'mo dereclto a la c·on­
Sel·'vaetc'•n cie la vida. For lo nll!'OJO que el derecho rle propiedi:ld 
e's contrario a l11s demas dt!t'eeho::> naturales proclamèJdos pur el 
Libt· ralismo, ha puesto é::.te todó su ahioco en robu:-tecerlo y ro­
dearlo dt-~ toda clase de respt-los y de prestigios. No sin razón lta 
escrita llei ne que la Revoluci• .n francesa fué ante todo Ulla re­
voluclótl sueial ' una transfere11cia de fortunas. 

Esa contradicciún en que incurriòron los revolucionarios del 
89, no escapó a la pel'spicacia de los llambres avísados Peru lli­
cieron entonces y se ha·cen 11oy oídos de mercader ante las re­
clamaciuues de Jos socialistas. Procuraran, para despojat· en 



LA ACADIUIIA CALASANUIA 205 

. beneficio propio ú la Iglesia y a la Nobleza, halagar las pasiones 
populares, haciendo e11tender a la::; masas que dt>suparecerian las 
desi~ualdacles que las humillabau, y cuerian los despotismos que 
las o¡Jrin11a n. Y el pueblo ayuuó fl la obra de la uemoliciún cre­
yéndose Lanto mas libre y m;·ls soberano, enanto mas persegu'ida 
veia à la Igles1a y mas insultada a la ~obleza. Como hèlbía tanto 
que df'Ettuir, los jefes de la Revolución entreluvieron <1 las mu­
chedumbn-·s en empresas demoletloras, y mientras tanlo n~don­
deabun elles su fortuna, aproph1ndose lo que en nombre del 
pneblo Súberano u~urpaban <1 Iu Corona, ú la l glesiu y {t Ja No­
bleza. Así se improvi~aron fortunas colosales. ¿ Y no habían de ser 
llombres pnr tidarios convencidus del derecho de prop1eclad~ 
Para m~:jurar de fortuna se hidt:: ron revotucionarios: à e::;e juten­
to les sirvió a maravilla el prestigio que alcanzaban las ideas de 
libertad y de igualdad; pero una vez mt>jorados en su posición 
social, enHitt'cieron el Jerecho de pru¡Jiedad y lo dedararon 
base fundamental de todo Esladu bien constiluido. Bien es ver­
dall qu~ al sancionar el deret:ho de propiedad. sancionaban el 
principio de las desigualdades sociales mas irreductible8; -pero 
al pueblo te daban Jas palabras y ellos se quedaban cou la rea­
litlad de las cosa~, y aquet pueblo, como siempre sucede, se 
conte11tó con palabras que hakgaban ~u vanidact y promeHan 
cebar sus pa::;iunes .. 

Curllo cornprenclerfls, ese sófisma del Liberalismo que· ha 
servida sóln para engai1ar a los IJUeiJios y entronizar ú los polí­
tic·os de ofic io, no podra imperar perpetuarnente en Iu societlad 
moJArna; era fuerza que las cla~es desberet!adas advirtieran con 
el tiem¡.~o que los pl'incipios liberales, explolados en beneficio 
exclusivc¡ Je. la clase medi<~, favorecian principalmente a la mu­
chetl umbre soberana y hara¡Jieuta, con la coa! sólo se IJabía 
cuntadu como de int:>trumentu pcara satisfacer la codrcia de los 
burgueses. Y si las masas no Jlegaban a ver por si sotils esa .in­
consecuencia que tanta las pe1judicaba en sus an1biciones es­
limuladas, no habian de fallar dtmagogos de palabra y de acción 
que exrgieran al Liberalismo la fr auca aplicacióu de sus ductri ­
nas suciúles en beueficio de la::; clases lrabt~jadoras. Y que asi 
sucediò, en efectu, espem Llemostrartelo en otra carta, porque 
de inte11tarlo a hora, tornarfa la '¡.¡resénte proporcfo11es excesivas. 

Mantla cuanlo quieras a tu afmo. a. y s. s. q. t. m. b. · 

E. LL. 
Barcelona y Ene1·o 28-04 .,. 

1 t 

\ .. .. Jl 
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EL MA YOR DE LOS AMORES 
. I 

Tiene diez años. 
Rizados y osc u ros ca bel los caen sobre s us hom bros, cubrién­dolos por completo; unos pocos jugueteao sobre su frente infan­, til, cuyas lineas armoniosas no llegan à ocullat·. 
En la mejilla, fresca y sonrosada, se deja ver un hoyuelo a 

-cada iostante, s iempre que la niña se ríe. 
Esta vestida cun traje de· terciopelo a.zul oscuro, adornada de 

encajes finos; son de êolur granate, sus medias de seda, y del mismo color los !azos de sus delici:ldoa zapatito~. 
Sentada en un taburete, cerca de la chimenea, a los pies de su mad!'e, juega con el gato blanca, que esconde las uñas. De 

t'epente, levaotando ::sus negros ojos ll ~nns de tieroa alegria) dice: 
-Madr·e, escucha: cuando sea grande ..... 
-¿,Qué haras? 
-Te querré mas, todavia mas; después .... 
-¿Despué:-.? 
-Seré tu hi ja mimada ..... 
-Segurameote. 
-Bieu sé yo lo que quiero decirte .... 
- Y ~qué qui eres de<'irme? 
-Que nunca querré a nadi e mas que ú tí y a mi papa ..... cunca, nunca. 

lf 
Tiene veiote años. 
Son las doee cie la noche, y reina on pmfunJo silencio. 
En la alta cbimenea· estan encendidos dos candelabros de plata. 
Antiguas tapicerías de Oriente cu bren las e11t1 adas, cayendo sus pliegues sobre la blanca alforubra. 
La:> rosas, en preciosos jan·oues, esparcen penetrante per­fume. 
En unà ruesita de cristal con incrustaciones de plata, estan amontonados los regalos heobos a la novia. 
Ella sentada en e l extremo de uu safa de raso verde, envuel­

ta en una bata de J.ma blanca co11 borlas de seda, apoya en el alrnobauón Si1 pensativa c~:~beza. 
Sus cabellos eslàn sujetos en caprichoso nudo, su rostro li­

geramente palido. La mirada es al mismo liempo lierna é in­{}Uieta. 
Se levanta una cortina. 
El es. 
El, rebosando feli cidad. se queda como clavado por su mis­

ma embriaguez a a~uella puerta de la cual no se atreve a pasar. 
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Pero ba eocontrado una mirada, la de aquellos ojos aoeg~­
dos en la sombra de s us pe!:>laòas y ... ya esta à s u I ad o. 

-Dicba inefab le, pensaba ella, nada bay superior a ti. 
lli 

Dos años después. 
Ya el sol esta elevado, pero en la estafa que cubren persia­

nas japonesas hace frosco. 
En medio de los musgos y las flores, entre dos palmeras, esta 

suspendida una bamaquita índia bordada con plumas de pajaro­
mosca, y en ella uu hermoso niño que duerme. 

Ella, de pié, mira aquel tesoro, que es toda su fortuna: sus 
dedos dan de vez en cuaodo un ligero impulso a la cuerda que su!:>pende aquella barquilla aérea. 

Demostrando la dicba en fil rostro, espera a que despierte; a 
ver abrirse súbitamente lo3 dos ojos azules, como capullos al calor de un rayo de sol, a ver los bracilos extendidos, la sonrisa 
en la boca, a escuchar al niño decir: mama, mama. · 

Y mientras tanto murmura: 
-Tú eres mi vida, hijo adorado. El amor que me bas hech() 

conocer ha inundado mi sér entero; ¡no Jo hay mas fuerte! 

lV 
¡Es por la mañana! 
Todo esta oscuro, s in embargo; y el suelo cubierto de nieve. 
A lo lejos redobla el tambor, suenan cornetas. 
Ella pasea m~quinalmente pur la habitación. 
Sus oscuros c~be llos est;¡n ya plateados por las sienes; toda­

via es hermosa, mas hermosa que nunca quiz~s, bajo la impre­
sión punzante y noble que se p1nta en eus facciones. 

Esta acabando un saco de soldatlo y lo levanta. 
-¡CuAn to pesa! 
Se o~en pasos ràpidos. 
Un joven se precipita en sus brazos . 
Lleva peinado hacia atras su pelo castaño, descubriendo un& fren te ebúrnea; du lces y altivos s us ojos, reflejan ternura y valor. 
Tiene veinte años. 
¡Le adorai-Todavía é l es lodo para ella . 
Suenan otra vez las coroelas. 
El joven coloca el saco sobre so espalda. 
Vuelve a aprox.imarse a ella, cuya mirada ardiente y amo~~. 

sale envuelve por completo. 
-¡Madre, adorada madrel. .. 
Toma e l fusil. i' La corneta otra vez. 
-Anda, bijo mio .. a compli r con la deber. 
Se ahogan sus almas en una mirada últuna ... ¡Ya se fué! 
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v 
· -El mayor do l os amói'es es el que lú1nspiras a noestros 

corazories, tú, a quien una madl'e puede entregar su bijo, tú, 
¡patria! , 

- I 

LA LUZ 'DEL ALMA 

(A. ELLA) 

-X. 

Hay en el alma una luz qnè alurnbra constan temente nuestra 
exïstencia; que, cua! poderosa foca, f11lgura vívictos resplarrdores 
en; el cit>h> del alma; es Ja virtud subltme, es el deber, cuyos 
rayo's laminosos mantienen en el alma un calor que le da fuerza 
para S<1breponerse a SUS mas rudos embales. 

¡Feliz, mil veces feliz, el sér que siente arder en su pecbo la 
llama del deberl ¡ Desdicbado una y mil veces, aquel que cons i ­
deróle cual fuegn fatuo que el soplo del vicio convertil' puede en 
ceniza! 

El deber , luz que la virtud encontró en el alma, apaga la 
boguera del vicio, alumbra la senda de la vida y le impulsa al 
cumplir~iento de su fin. 

Volvamus la vista hacia los mares de la historia y se nos pre­
sentarà el cuad ro ad:-rA irable que ofreció el despertar del hom-
bre, en la aurora de su existeucia. . 

Un cielo puro y límpida,. un ~uelo cubierto de lozania y f'n ­
cantus, una corriente de agua que serpenteaba en las cúpulas 
de Jas moutañas, rizando E:Us nitwes; un perfume duluít-:imo qne 
saturaba la juguetona brisa; flores mil que abrian su brocbe 
para recíbir las lagrimas de la Natnraleza, que cua! perlas orua­
ban sus vaporosas vesti dura~. crbtalizandose en las ondas de 
los mares y en las copas de los arboles; la primavera rhmeña y 
armonioga que estendía su rosada cendal en los espacios; los 
campos que se cubrian de verdor, l us mares con velo de es­
m eraldas, las ptantas con sus verdes hojas, las flores con sus 
¡:;erf11mes y dorados tintes que sombreaban las montaña& ... y el 
arpa colo::;al de la creación prorTnrnpiendo en un himno de ar-
monías ... he ahí el cuadro grandiosa! 

Y allí ... de pie, inmóvil y arrogante, un hombre al zaba sus 
preces al Eterna. Y 1111 sér· envuelto en vaporosa vestidura, su1·gió 
de eutre las ondas opalinas de los ma.-es, perfumando con su 
halita el ambie11te-¡la mujerl bella aparición, y sublime com­
pendi o d'3 aquel cuadm magnifico de los liompos. 

De pronto un acento se oye :\ l o Jejos ...... acento sublime y 
mistet·ioso; y, era l a voz de un angel que decia: «Amaos! y sed 
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felices-¡que el deber sea la luz que os guie! • Y el hornbre y la 
mujer, àngeles de aqu~l paraíso de enGa11tos y ventura, unidos 
por estre~bo vinculo faltaran al cumplimiento del deber, deso· 
bedecieron el rnanclato de 1\ios, y al hacerlo, eterna maldició'n 
cayó sobre ellos ..... 

¿Cual.fué, pues, la causa de su perdición? EL haber faltada a 
su deber. ¡,Cnal era éste? ..... Obedecer el mandato de IJios! Luego 
pues el rayo primera de la antorcba que alumbra nue:::tros cora~ 
zones, ¡la virtut!! fué el deber; es, pues, necesario que compren­
damas su influencia en nuestt os mas inlimfls actos v en los mas 
grancles acootecimientos sodales. -

Sigamos su COI'I'iente y encontraremos siempre en las desdi­
chas de los pueblos, cua! ft'!-ctor poderosa y esencial, es decir, 
como causa productora, a la falta d~ cqmplimiento clel dP.ber. 

Al1i tenemos a la untigua Roma, indole11temente reclinada a 
la falda de los Alpes q~1e las aguas del Tiber bañan, do'nclè un 
Calígula arrastraba ú. los hombres 11asta los últimos lf111ites de la 
degradacióo; clonde un Nerón, hiena feroz que para llart<~rse y 
saciar sus instintos criminales, wjnba su familia, su hogar y la 
digntdad de sos conciudatlanus, Jlegando hasla in t;e11d1ar las 
calles de Roma y contemplarlas desde lo alto del Ca~itnlio¡ y 
un Eliog·'tbalo que para aatisfacer su ambición desmedida no 
tenia reparo e11 snmir à su patria en la mit;eria. Allí esta tam~ 
bién la poderosa Fruncia atestiguando igual cosa, cuandó la 
barbarie representada por Robes¡:iierre, es tablecía Ja época 
nefanda dt->1 terror. ~ Y cut'lnlos ejemplos de es ta ÍJJdol~-:. poctl'ian 
aduci rse~ He allí las con~ecuencias de la falta de cuJui_JiimieJHO 
del deber. 

Allí cloode el deber liene su solio y su voz encuentra eco, l as 
sombras se diRipan y las Lin ieblas del dolor son snstituidas por 
los dorados celajes de la dkba. 

Horror causa pasar la vi:->ta por los pueblos que no lienen la 
condencia de sus actos, aplicar el ofdo y escucllar los acentos 
de~templados uel vicio, la abyección y la ignoruncia, miserable 
falange humana que semeja las nubes y las somb,·at-; ver flores 
que al colorearse con los prillleros tintes del cre¡.>úsculo, GieJTan 
s us pétalos, y musti as y ·marcflitas ruedan pOl" los la.! os de la 
orgíu; ver seres que levantan alta!_'es al oro y se convlt' rteh ' en 
vasal los sin fe ni ley, apare11tandu ·ignorar qne el oro es fdblo 
levantado por el burbarismo de las costumbres, ni mas ni me11'0s 
q11e los idolo!:; de barro del antiguo paganisó1o, y la famosa 
piedrtt negra de los ma!Jometanos. · r 

¡Ah! es desconsolador un especbículo de e~la patara1,è'za. 
Pt·ro felizmen te t'lo fallan quienes per ma oPzcan fi.r1nes. . eíf ' la 
hrecha Lucbando sin descanso por la causa del bien y la véttlatl, 
corttra la cua!, està escrlto, sus enemigos nó prevalecêr<hÍ~ .non 
praeualebunt. ,,'l:. ~ w 

MARtA E. PASSICOT. 



210 LA AOADElMTA OALASANOIA 

LOS DOS AMORES 

-¡No te vayas mi amori ¡Me dejas sola! 
Por correr voluntario a Ja pele::~! ... 
Te subyuga el tronar de los cañones, 

Te arrebat<t, te ciega! 

¿No ves el hondo abismo en que sepllltas 
La postrera ilu::>ión que mi alma encierra; 
No comprendes que te amo, crue no puedo 

\fivir sin tu ·existencia? 

¿No reparas que marchas a la muerte, 
Que una bala traiclora sólo espera 
Oescubrirte en el campo de batalla 

Para lanzarse recta 

Buscando bajo el pecho generosa 
El corazón magnñuirno que E>n cierraL. 
Oh! no partas .... EI alma me lo dice: 

Tu auseucia serú eternal 

-Deseclla este temor, hijo tan sólo 
Oe la ardiente pasión que tu alma llena ... . 
Yo no ~é qué hay en rní1 pero lo be visto: 

La m uer te me ret-: peta! 

Natla temas, ml bien; yo no be naciclo 
Para morir en medib a la pelea; 
Nací para morir ... bajo los rayos 

De tus pupilas bellas! 

Mi auseucia serà cot"ta-Ab! tú no me amasl 
-¡Que no te amo! oh! cruel: injusta quE.jal ....... 
Y eres tú quien lo dice, tu mi vida! 

Tú mi ambición suprema ... 

-~Por qué te empeñas en dejarme. entonces? 
-Ah! no lo has comprenrlido, angel? acerca 
Tu cabeza :% Ja mia, el tiempo pasa ... . 

Y la señal ya suena! 

Voy a partir, voy a dejarte sola, 
Porque hay sangre arge11tina en mis venas, 
Porque mi patria necesita espadas 

Para vengar su afrental 
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Porque el acenlo del caòón me IJama, 
Y mis hermanos mueren en l a guerra, 
Porque aprime es te sw~lo en que he nacido 

La ambicióo mas proterva! 

Pot·que no soy cobarde, y obedezco 
A la ind1gnada voz de mi conci~ncial 
Porque al oir el grito de la patria 

Nada hay que me detengal 

Porque mi r.oraz{lO palpita a impulsos 
De dos grandes an.ores e11 la tierra: 
Mi Patria y túl. ... te aduro ¡mas ... perdona! 

l\li Palria es la primera! 

DIOS Y EL HOMBRE 
SONETO 

L a misma vida en una C!·uz muriendo, 
la ver dad mis ma bruta lml~nte lwllad~, 
la Justícia suprema ¡.¡jusliciada, 
dolares, lo impasible, pè!deci t-tndo. 

Los esclavns la púrpura vistiendo 
de los hombros clel Hey arrebAtada; 
libre del crimen la tr·aidora espa la, 
y Ja ioocencia, en su dolor, gimiendo. 

El bombre que en los labius de Dios vierte 
la amarga hrel, al emprPndet· la huída, 
Dios que vierle su sa11gre, v de esta suerte 
deja el alma del horubre redimida. 
El hombre haciendo de la vida, muerte; 
y Dios bacieodo de la rnuerte, vida. 

SE:BASTIAN TRULLOL y PLANA . 

EL SOLDADO ESPAÑOL 
Curtido por la pólvora que humea¡ 

noblè con el amigo y el contrario; 
audaz hasta emprenrlt>r lo temerario, 
y mas vali3ote cuantu mas pelea. 

En rústica mochlla, que blanquea, 
lleva su pan, su equipo y su salaria, 
y al cnello, en ..,J bendito e!"capulario, 
el cui to de la Vírgen de su aldea. 

211 

P . C. 
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Semejante al pedazo de metralla 
que el cañ.)n a los aires abandona, 
sucumbira, ignorada, en la batalla; 
pero si el tri un fo_ su valor J.)regona, 
¿para el que lucha, y ~ufre, y vence y calla 
no ha de tener la patr ia una corona~ 

ANT° F. GRll'-0. 

REVISTA DE LA. QUINCENA 

Todavia, al escribit· esta reseña quincfmal, no sal)emos que 
el Gtmeral Martínez de Camp,Js IJaya llegada a presencia del 
Sultan de Marruecos, portador ci e las ~ondiciones 4ue Fspaña 
-exige, para dejar definitivamente ultimados los asuntos de Me­
lilla. Cuando sepamos a ciencia cierta. las reclamaciones hechas 
por nuestro Embajador extraordinario y el acogirniento que han 
tenido en la Corre del SultAn, emíliremos sobre este asunto 
nuestro imparcial criterio, pues boy carecemos de datos sufi­
cientes para formar juicío segp ro subre el alcance y oporlUnidad 
de la Embajada, mas fastuosa de lo que las ci rcunstancias acon­
-sejan. 

"' * • 
Tiene iroportancia gt·av'isima la inleligencia y unión solidaria 

de los eiPmentus productores de la Naeión, Ct·ente a f•'ente de la 
gestión financiera deL C:obierno fu~ionista. Ha 'qdedarlo consti­
tuïda la Ltga vizcaina de produetores, y dos represeotantes su­
yos ban acndido ya ú Madrid, donde debe coostituirse l a Liga 
nacional de productores para la defensa de las producciones pa­
trias. De ella formaran parte los eleme11tos productores mas va­
liasos de Calaluña, Ardgón, Vizcaya, Navarra y Asturias. Alar­
mados los productores españ •les por el empeño del Sr. Sagasta 
en manlener al Sr. ~1oret al fre!lte de lus Minislerios de Fomento 
y de ~stado, Lt>men que el empedernido ~1inislro litre-cambista 
sacrifique la producctón nacional a sus compromisos de escu~la, 
y que mate las industl'ias esrañolr~s que, con gran proverho de 
nuesll'os inlereses y con .ocupación de millares y millares de 
<>breros españoles, atajan la imporlación de pt·oduct0s extranje~ 
ros, deseuvolviendo los gérmenes de nuestra pública riqueza. 
Esa àt->feusa de la producción nacional contra las agresiones del 
Gobierno es la condenación mas rotunda y bochornosa de la 
gestión econòmica de la situacióo dominante. Ella darà. sus oa­
turales resulladvs. 

* * * 
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Pera mas que los funestos planes financieros dtl Sr. Moret 
ha ocupíH.Io <'I la prensa periódica en estos úllimos rliaH y ha 
merecido las preferencias de la discusión en todos los centms 
pollticos, el discurso pronunciada por D. Francisco Silv,~la en el 
banqut'te organizado por la Redacción cie El Ttempo. El jt'fe de 
la disidencia cor.serndora, iba a salir de ~u retraimienlo polili­
co y ft fijar de un modo solemne Rn a~titud política y la del gru­
po que capilaMa. Jlabía grande espectación por conncf' r sus 
declaraciunes El indisputable talento del Sr. Silvela dejaba es­
perar y casi aseguraba revelaciu11es trascendeutales ~ub1 e las 
casas y las personas, digr.as de ser tenidas en con~ideración 
por los que preslan atención al r.urso de los acontecimiettlos po­
Jiticos. Oados lo~ autecedentes dt'l Orador, que es sin di:;puta una 
de la::; primera::; figuras pol í licas dt:> nueslra E~paña, y debiendo ex­
piH:ar su aetitud disidente fr·ente al partido corrservadur· at:au­
di l lado por D . . \ ntonio C.:anovas del Caslillo, esperaba::;e que des­
arrol lara a11te sus oyentes perspt'ctivas nuevas, horizo,te:; to,la­
via no cxplorados, donde señalara algunas ventajas pulilicas, 
cuyo logro llllbiera justificada su anterior disentitn1eoto y deler­
minara su aetil.ud presente. Y tanta nüs era de esperar es ta, 
cuanto el Sr. Silvela debia coboue:,:tar, ariL mas de la P' opi • di­
si<1~1l cia, la del numeroso grn¡Jo de lrombres politiL:us que le 
siguieron al de~cooocer la auturidad del Sr. C<)novaR, y que, 
dada l;;t talla de no pocos de eii•Js, de p:·esumir era qne hubieran 
adv..-rlitlo en el Sr. Silvela iniciativas, proyectos, puntiJS de vis­
ta, soluciones, alcaoce política, super iores a los que ofracía el 
Sr. c.; navas. 

En meclio de esa espectación universal, y cuaodo los minis­
teriales esperaban que el discur·su ahondaría el abismtJ que se ­
paralta (l canovistafl y si lvelistas, y cuando los disiJentes se 
promelian que la Ogura de su jde se agigantar·ia hasta ernpe­
queñecer fi los demas hom bres politicos, y cuando los can •• vi::;tas 
se parapetaban tras sus posiciones, para rec1bir impavidos los 
ataques con que se les amenaz,iba, tomó la palabra el ~r. Sit vela 
y pronunci•'l su esperada discurRo. Bien habló el Sr. Silvela, y 
una Vt'Z mas acreditó su fama de orador habil, castizo y cor-rt•cto. 
Consolid,) su reputi;!Ción omtoria. Pero es el caso que 11adie te 
disputnba tus dotes de orador de primera fuerza, y que en su 
diSCUI'SO Se buscaba lJOl' lOdOS l(l.R declaraciones del pufiliCO. 
Pero el política paroció m:'ls pequeño que nunca. El hor11bre de 
EstêldO fué eclipsada por el orador. No sólo no se manrfe~tó el 
Sr. Srlvela en dis¡.wnibilidad para i nfluir benéficamenle en la 
suerle política de la Nación esp<n)ola, pero ni aún eslov.Q a la 
al~ura dt' los cargos que en el par tido conservddor había dc~sem­
peñadu. Ihbia oeupado el seguudo 1.meslo en esegran par~~c\g, y 
habló corno pudiera 11aber hablado un politico de segu nrla Dia. 

Se redujo su discurso a afmnar que el partida liberal er:. ta 
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demasiado gastada para amparar a las instituciones y promover 
el bh· n de la patria; que lampcco puecle aspirar a esos fir~ es el 
partida conservador, porque Ee halla cl esorganizado; que menos 
aún puede intentar alcanzarlcs la disidencia rouserva.lora; pt>ro 
que el partida conservador, si empuñara la bnndera de la mora­
lidMI, desp1 endiéndose por una seleccióo enèrgica de cit•rtos 
elementos insanos que le inficionao, se pondria en condiciones 
de levantar el espiritu oaciunal y ser de utiliclad a la palt·ia, su­
mandose al mismo .para esta labor los disidentes que l10y reco ­
nocen por jefe al propio Sr. Silvela. Entonces entienrle el orador 
que la nact .. ,n confiaria gustosa sos dest10os al parlido COIISer­
vador, y que éste podria armouizar el C:ódigo civil con la Cons­
titucil'>n vigen te, aseguranclo los derechos de la sociedad, los de 
la Religióu y los de la .Muoorquiè!. Tal es la síntesis del discurso 
pron1111ciado por el j efe de la disidencia conservador a en la re­
dacción de El Tïempo. N i foé discurso doctrinal, ni discurso de 
alcance polí tica, oi siquiera de actualidad palpitante, y biPn pue­
de a~egurar~e de él , que no inOuira ni f:' n poco ni en mucho en 
la marcha de la políti ca españl> la 1 a11tes bien, s u lectura produ­
ce nrt derto dejo de desengaño, como si el lector espPrara algo mas, rnucllo mas, de los supuestos lalentos políticos rlel Sr Sil ­
vela. Creemos que à oadie habra sido pernh.:1oso el ltd di!:icurso, 
si no es a la disidencia conservadora, cuya importaneía pol1lica 
queda muy meoguada con los bajos t.: uelos de su jefe, del •:ual 
r ectbía prestados 5U valer y su prestigio. 

* * * 
El acon tecimiento europea que ba l ogr ad o mayo1· reso nan cia 

en estos últ1mos días h q sido la reconcil1 ación olí.ulica v solemne 
de Guillermo II y del Principe cie 11isman:k. T t>do indica que el 
prirner paso para esa reconcili ae ión ha sido daclo por el Ernpe­
rador de Alemania. ¡,Y qué molivos han i mpn l ~ado a GuiiiP.r· 
mo 11 para atraerse al anciana ex-Canci ller '? Mucho se ha Pscrito 
sobre esos motivos que lodavia permanecen ~ecretos . ¿Eo qrte 
necesi ta el joven Emperador de lus COIISI-'jos y de la cooperaciún 
del llustre organizador del I mperio? Y si los necesita, ¿es por 
moli vos de política interior? ¿l!:s po•· complicaciones de la pol i ­
t ica intt->rnacional'l Muchos pQblicistas han supuesto que algo 
serio debe temer Guillermo II, cuanrto ha tenido a bi.-n humi­
llar:::H~ ante el orgullosa B1smarel<. Quienes han ponderada el dis­
gusto que reina en los Estados del :Sor, mal bHIIados ron la pre­
potencia militar prusiana, y en los cualt>s con~erva toda sn anti· 
guu prestig1o el Principe de Hisman·k. Quic:nes han r.ec;ordado las 
difh:ultades poco menos que in:-;uperables con que tropieza el 
Reino de ltalia, para continuar decorosamP.nte en la triple alian­
za, y han hecbo notar de paso que Crispi só1o recon o ce por s u-
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peri01· suyo al Principe de Dismarrk, por el cuat siente verdadera apasionamiento. Quienes han hablado de cornplicaciones sobre· veniuas en la cuestión de Oriente por la presencia cJel ex-Rey ~Iilano en Servia, que ha alarmada las susceplibilidades de la Rusia y del Auslria. De todas manera~ la opinión pública ha da­do à esa reconciliación una t>xcepcional irnportancia, supooieo­do que Alemania puecle Lodavia necesitat· de las luces, de la ex­periencia y del ~ran prestigio del ex-Canciller.de Hierro. 
Lo que narlie ha afirmada rs que esa reconcilic.ción sea ga-, rantla de la conservación de la paz europea. Antes bien, la opi­nión general ha creido sinceras las notas belicosas dadas por Mr. Balfou r en su recienle discnrso. Y la verclad es que Iu paz armada se ll ace ya i nsostenible. Francia y Rusia aumentan sus armarncntos, y Ja triple alianza no puede seguirlas en ese carni­no. ltalia tiene necesidad imperiosa cie disminuir su presupuesto de guerra y marina; Alemanta se ve impo~ibilitada para aumen­tar el suyo, de acuerdo con la nueva ley militar, pot· la resi::>Len­cia q11e hacen los principales Estaclos de la Federació o; y A us­tria-llungría no piens:l en exigi r mayores sacrificios a sus súbdi­tus. De ::u¡ui el peligro en que se halla la lriple alinnza, la grande obra inlernaci()nal de Bi::;marc-k. No es, pues, mucho, que Gui­llermo LI acuda al ex-Canciller para asegurar esa obra, que ·es la base de la prepotencia alernana eu los destinos polít1cos de la Europa. 

* * * 
Aunque el orden material esti.\ poco menos que asegurado en Sicília y en la parte meridional de la Peninsula italiana, queda por igual manera perturbatlo el orden moral , purque !:-Ubsisten en pie Las causas que pr-otlujeron las anteriores sublevaciones. La pobreza angn:::. tiosa, la extremada miserict de las clases tra­bajacloras, freote a frente Uel sibaritismo reinante en las clases ncomodadas, y los impoestos exorbitantes del Gobierno qne en gt·an parte si rven para eoriqueccr a los políUcos de oficio, unido lodo ~sto ú las insensatas doctrinas rec.:omentladas a las moche­dumbres y de todo en toòo contrarias a la divinidad de la Igle­sia, a la moral evangèlica y à la vida futura, tuies son las causas principales del malestar c¡ue sufre ltal ill, y a las coales es st>guro que no pondra remedio alguna el actual Gobierno. La verdad es que la perturbación social que trabaja al reina de Italia, se deja sentir con mas ó menos energia en todas las naciones dorn i na­das por el Liberalismo; y si en llalia se ba manifestada el des­conten to en matines y revoluciones armaòas, ha sida únicamen­te porque el mal se balla allí excepcionalmente agt·avarto por cir­cuns tancias especiales. Pera deben considerar los hombros de Estado, que es lógico se recojau tempestades habieodo sembra­<10 tantos vientos perlurbadores. Los pueblos empiezan à reac-
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cionar contra ese Liberalis.mo hipócrita, que si ba sido opresor 
de la Iglel:iia en todas partes, ha l;;ido también el que mas desa­
piadadamec te lla explotada a los pueblos. El Liberalismo lla caído 
en universal desprestigio, y sólo .subsiste al ampat•o de los for­
midablt>S intereses por él cteadtlS. 

De aquí ese rarísimofeoólllenoquehaofrecidola revolución si­
ciliana: se ha gritado en las calles y en lasplazas cont1 a la Monar­
quia,contrH la trip~e alianza, contra los impuestos, contra la uni­
dad nacional,contra el egoísmo cle losricos, contra la inmoralidad 
de Jos polit1co~; pero en nin~unn ciudad, ni pueblo, ni aldea, se 
ha levantado una sola voz, ni una siquiera, contra la Iglesia y el 
Pontificada. Esta en la conciencia del pueblo italiana que la San­
ta Sede no ha tenido parte alguna en los males de que se lamen­
ta, y a11tes bien a sus ojos se pre~enta el Papada como la única 
fti.erza restanradora y vivificante que pnede devolver a la Halia 
su niene.star y sn gra.ncleza. Mc1viJo han trabajado los D;arios li­
berales para aztlzur las pagioues llei pueblo contra el Cleric~dis­
mo; pero el instu1Lo popular no se ha <.lejado serlucir y Uèldie ha 
pen3ado en la Jglesia sino para bendecirla, naclie se lla acur<.lado 
del Pilpa sino para venerarlo. Lo cnal signifka que ha empezaclo 
a cuartear~e el edincio Ievaotado por la Hevolucit'1n italiana, y 
que émpieza ú sonar la hora de las esperada::; reparaciones . 

• 
;i< * 

Grande es el entusiasmo con que los católicos htíngaros se 
aprestr~n ú combatir las leyes autiecleshíslicas presentadas por 
el M1nisterio Wekedee. 1!:1 E:pist,;opaclo, el Clero, los Nobles y el 
pueblo se organizan, y resn'"'ltos se hallan {I combatir hasta el 
última alien lo el Kullu1 k fll11pf, co11senti<lo ya por el anciano Mo· 
narca. Aunque algunos dtputados han abandonada al ~Jinisleno, 
por no u acer Lraición ·a sus con viccioues religiosas, es 110 obs­
tante casi segura que el Gobierno contara con sufieiente mayo­
ría para sacar Lritlttfantes Stts proyGclos seculariza<.lorPs. Roma 
ha hecllo toda lo posible para evitar el rompimiento entre caló­
licos y liberales; pero el ~Iinisterio, ernpujado pot· las Logia~ , se 
ha empeñarto en atacar las libertndes y los clerechos de l<l lgle­
sia católica, y los catól ícos se e!5tún orgunizando :\ toda lH·isa 
para formar u:1 podeL·o~o núeleo de resistencia. Los ïhlimos se 
1Jalla11 altHmente sobreexdtaclos, y no fuera extraño que la 
guerra civil pusiera térrnino a las arbitrariedades del Mini::>terio. 

E. LL. 


